
Cueva Pintada 
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El Museo ~ Parque 
Arqueológico de 
Gárdar abre hoy sus 
puertas al públiCO 



2 ESPEClAL 
Mit'!rcok-s. 26 de julio de 2ü06 

No se lo van a creer. El Museo y Parque Arqueológico Cueva Pintada, en Gáldar, abrirá hoy sus puertas al público. La cámara 
decorada ha pasado 24 años cerrada y la espera ha valido la pena. El Cabildo grancanario, el Gobierno de Canarias, el Estado 
y la Unión Europea han colaborado para quc el yacimiento más importante de la Isla se muestre en todo su esplendor. 

Algo más que una odisea 
Cira Morotc Medina 
lA'> 1\\lJ,V.S l)I'CIlAN Ü\NAIUA 

Se pregu ntarán cómo empezó 
esta historia, quién despertó el 
pasado dormido de Agáldar, ca­
pital aborigen prehispánica da­
tada entre los siglos VII y XVI; 
qué avatares han segu ido sus 
restos hasta este fel iz momento. 

Au nque hay indicios desde 
1862 para datar el hallazgo. es en 
1873 cuand o suele situarse el 
arranque de este apas ionante 
viaje. Imaginen, el veci no de 
Gáldar José Ramos Orihuela se 
dispone a cchar mano al terreno 
bajo el que duerme la cueva y 
donde cultiva tuneras, con la in­
tención de criar cochinilla. Dc 
repente, un golpe abre un aguje­
ro en la tierra. al que, ni corto 
ni perezoso, accede el campe­
sino. Poco imaginaba lo que iba 
a encontrar. En su interior, una 
máquina del tiempo le llevaba al 
siglo X, al lugar de reunión de 
los jefes del poblado, al que fue, 
seguramente, centro ritual del 
guanartemato. Durmiendo e l 
sueño de los justos ab'Uardan "al­
gunos cadáveres humanos, vasi­
jas y otros objetos". 

En la pared de toba volcáni­
ca. figuras geométricas de co­
lores rojo, negro y blanco. En los 
primeros momentos el recinto 
no tuvo un uso demasiado no-

El galdense José 
Ramos Orihuela 
halló en 1873 la 
Cueva Pintada 
que, seguramente, 
fue centro ritual 
del guanartemato 

ble, ya que sirvió para guarda r 
ce rdos y est ié rcol. Si los jefes 
aborígenes hubiesen levantado 
la cabeza. Sin embargo, a pani r 
de ese momento, la Cueva Pin­
tada, como fue bau tiza da po r 
Ramos Orihucla, se conviene en 
lugar de peregrinación para al­
gunos de los pensadores y via­
jeros más importantes de la épo­
ca . El doctor Chil y Naranjo, 
Diego Ripoche. René Verneau. 

Capítulo aparte merece la in­
glesa Olivia Stone autora de un li­
bro que hoy pondría los pelos 
de punta a más de uno: Tenerife 
y sus seis satélites. La británica, 
en una carta al Ayuntamiento, in­
siste en que debe comprar el es­
pacioy abrirlo al público. "Le su­
gerí que la ciudad debería 
comprar pronto la cueva mien­
tras pudiera hacerse a bajo pre­
cio: que después deberían lim­
piarla completamente y cerrarla 
con cancelas por fuera; que si se 
cobraba una pequeña entrada, di­
gamos. un real. el lugar se podría 
mantener en buen estado y que 
se necesitaba alguien que estu­
viera siempre a mano para que 
sirviese de guía cuando fuese ne­
cesario", escribía Stone. 

y es que en el siglo XIX. cier­
tos sectores de la sociedad co­
menzaron a concienciarse de la 
necesidad de salvaguardar el pa- Arrib.'l. l<l Cueva al natural. Ab.lio. la Cueva vista desde el pasillo acristalado 
t r imonio y. a lo largo del XX, que pennite preservar el microclima para su pmten:ión. I ANDIIBCRUZ 

cont inuaron las críticas por la 
desidia institucional. Sería a par­
tir de 1967 cuando Elías Serra 
RMols, Jesús Hernández Perera 
y. sobre todo, Celso Martín de 
Guzmán iniciarían una campaña 
en la prensa reclamando la reha­
bilitación de la Cueva. 

Todo eSle revuelo y el deterio­
ro de las pinturas provoca que en 
1970 la Comisaría General de Ex­
cavac iones Arqueológicas em­
prenda las obras de protección 
y aislamiento de las humedades 
"que estaban afectando a los di­
bujos", según reza una memoria 
sobre la Cueva del Servicio dí' 
Patrimonio Histórico del Cabil­
do. El problema esqUí' "la escasa 
información que se tenía enton­
ces de los poblados prehispáni­
cos, la escasa previsión y la nula 

reacción ante la espectacularidad 
de los hallazgos" tuvo como con­
secuencia la destrucción de una 
parte importante del com plejo. 
Vamos, que no se cortaron un pe­
lo en meter una excavadora en el 
recinto. La intervención, eso sí, se 
completó con un cierre arquitec­
tón ico para proteger la Cueva. 
Luego sería remodelado, no obs­
tante, puesto que colaboraba al 
recalentamiento de la cámara or­
namentada. 

En aquella desafortunada ac­
tuación de 1970 se pudieron re­
cuperar cuatro o cinco idolillos 
con forma humana, pero los te­
rrenos circundantes no fueron 
expropiados y el complejo se­
guía sin estar en las condiciones 
óptimas de conservación. Para­
lelo a ello, en 1974. los profesores 
M1b'Uel Beltrán y José Mib'Uel Al­
zola presentaban el primer tra­
bajo de invest igación sistemá­
tico sobre el conjunto. 

Circundada por plantaciones 

Ya en el siglo XIX, 
ciertos sectores 
de la sociedad 
vieron la 
necesidad de 
salvaguardar e l 
patrimonio 

de plataneras, la Cueva seguía 
sufriendo la agresión dí' la hu­
medad y los productos químicos 
agrícolas. a pesar de que en 1972 
era declarada Monumento His­
tórico Artístico. Finalmente, en 
octubre de 1982, fue cerrada por 
un cúmulo de circunstancias y 
desp ro pós it os que había que 
subsanar. 
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Hitos 
Descubrimiento. La recha 
oficial del descubrimiento de 
la Cueva Pintada es 1873, 
aunque desde 1862 se sabia 
de su existencia. 

Investigación. La primera 
intervención data de 1970, 
pero no seria hasta 1987 
cuando se iniciaron los 
trabajos de excavació n, 
d irigidos por Celso Martín 
de Guzmán y Jorge Onrubia 
Pintado. 

Conservación. L..1 
preservación de las pinturas 
ha sido la principal 
preocupación desde que se 
iniciaron los tmbajos en el 
yacimiento en IYij? Con la 
ayuda de tecnolObrfa plUllcrn 
se ha creado el clima 
necesario para asegurar el 
equilibrio ambiental y 
conservar la cámara 
decorada. Además. a medida 
que iba progresando la 
excavación y se iban 
encontrando más y más casas. 
éstas se fueron integrando en 
el programa de conservación. 

Proyecto. La Cueva 
Pintada se incluyó en la 
nómina del 'Plan Nacional de 
Parques Arqueológicos', 
auspiciado por el Ministerio 
de Cultura. Así, en 1987 
inició su andadura el 
proyecto de Parque 
Arqueológico Cueva llintada, 
ambicioso programa 
multidisciplinar de 
documentación, 
preservación, museali7.aciÓn 
y difusión patrimonial. 

Llegados a este punto, es ne­
cesario hacer hincapié en la re­
levancia de una persona para la 
que la recuperación de la Cue­
va se convinió en un re to per­
sonal. En 1987, año en el que se 
rea lizaba la primera cata ar­
queológica y se encontraba la 
primera casa del poblado, el en­
tonces d irector de Pat rimonio 

Celso Martín de 
Guzmán fue el 
artífice del 
proyecto de 
museo y parque 
arqueológico que 
hoy ve la luz 

3 
LA PRQVINClAlDlAR10 DE U\S PALMAS 

Artístico del Gobierno de Cana­
rias, Celso Martín de Guzmán, 
galdense de pro, ya fallecido, hi­
zo esfuerzos titánicos para de­
volver al yacimiento el lugar que 
merecía y, po r fin, en 1988, se 
aprobaba la co nstrucción del 
pa rque arqueo lógico que, de 
acuerdo al esp íritu del proyec­
to de Martín de Guzmán, verá 

hoy la luz. 
En aque l pri mer impu lso se 

establecieron tres áreas temáti­
cas complementarias que debían 
tenerse en cuenta en el comple­
jo: la conservación, la arqueolo­
gía y la arquitectura. El área de 
collSCrvación debía aplicarse, con 

Pasa a la página siguiente 
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4ESPEClAL 
Miércoles. 2(, de iulio de 2006 lA PROVINCIA DiARIO 01' lA" PAl.Jo.iAS 

Vasijas de distintas épocas. No sólo b s pimuras fonn,l.o p3rte de los tesoros del l"a"luc Arqut.'OIógico CUC\-J Pin­
tada de Gáldar .• :n las c"ca\':¡cioroes han anorado v:Jsijas de distintas ':-pocas. Sobre estas líneas. dos ejemplos de la c1apa prehispáni­
ca. Al lado, difermtcs ttrnmicas más n"t:ient~'S,d1tad.llscncl siglo XVII . I~cRU.Z 

Viene de la página anterior 

exclusividad, al diagnóstico y 
tratamiento de los paneles poli­
cromos; el de arquilectura, a di­
señar los elementos eficaces de 
protección y presentación de l 
conjunto monumental; el área de 

bajo continuaba hasta estos días. 
El consejero de Cultura del Ca­

bildo grancanario, Pedro Luis Ro­
~:l 1(' s.. rleda hace unas semanas 
que "las obras han durado dema­
s iado tiempo". Desde luego, los 
distintos criterios de las inst itu­
ciones involucradas, los cambios 

arqueología, 
por último, tc­
nía la misión de 
liberar los espa­
cios necesarios 
para ejecutar el 
proyecto arqui­
tectónico. Sin 
embargo, la cs­
pectacularidad 
de los hallazgos 
que se iba n a ir 

Desde 1987, en 
que se hicieron 
los primeros 
sondeos 
arqueológicos, 
han aparecido 
sesenta casas 

en las corpo­
racionesy la 
delicadeza 
del proyecto 
han jugado 
en contra de 
la lógica obli­
gación de dar 
acceso públi­
co al parque 
arq ueol6g i-

produciendo hizo que la arqueo­
logía cobrara mayor relevancia. 

A pesar de la entrada de las 
palas en 1970, los arqueólogos 
llegaban a la conclusión de que 
la bancalización de los buerlos 
había respetado los nive les ar­
queológicos preexistentes. En 
1987 se realizaban los primeros 
sondeos arqueológicos, donde 
aparecía la primera casa, y el tra-

'"' En los 5.000 metros cuadrados 
que, finalmente, van a formar 
parle del conjunto, han ido apa­
reciendo hasta sesen ta casas, 
que tras la ejecución del pro­
yecto de Javier Feducchi (1996), 
sobre la idea original de Celso 
Martín de Guzmán, han encon­
trado refugio en una espectacu­
lar cubierta que las protege. Has­
ta este estadio del proceso, fruto 

de la colaboración transdiscipli­
nar, arqueólogos co mo Jorge 
Onrubia o Iñaki 5aenz y Cannen 
Rodríguez, actuales conse rva­
dores del Musco, recurrieron a 
técnicas como sepultar los res­
tos de los edifi c ios prehispáni-

cos con gravilla para evitar que 
se dete rioraran con la lluvia y 
otros factores ambientales. 

El camino, por tanto, ha s ido 
largo y en muchas ocasiones, 
cuesta arriba. pero, tras muchas 
buenas intenciones y fechas de 

posible ape rtura, e l Cabi ldo 
grancanario y el Gobierno autó­
nomo firmaron un último con­
venio que ha dado luz verde a 
la inauguración del Musco de 
la Cueva Pintada de Gáldar. Que 
lo disfruten. 
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6ESPECIAL 
Mil:rcoIcs. 26 de julio de 2006 

Sobre una pasarela de casi 400 metros lineales, el visitante que se anime a acudir al Museo y Parque Arqueológico Cueva 
Pintada en Gáldar, a partir de hoy, podrá pasear por la capital de los guanartemes, Agáldar, e imaginar el bull icio que pudo 
albergar hace ~Ios. 

Pasear por Agáldar 
C.M.M. 

A pesar de que Agáldar no fue 
una ciudad muy populosa, por­
que en toda Gran Canaria sólo 
había 30.000 pe rsonas antes de 
la conquista, es emocio nante 
obse rva r cómo se dist r ibuían 
sus hogares y descubrir, a tra­
vés de las conclus iones de los 
investigadores. cómo e ra su vi­
da cotidiana. 

Las primeras pied ras de esta 
urbe prehispánica fueron plan­
tadas en la tierra en el siglo VII 
y se const ru yó en eSle em pla­
zam iento hasta el XVI. En 1987 
se desc ubrieron los mu ros de 
una construcción de los aborí­
genes que all í habitaron, justo 

El caserío se 
organizaba de 
forma escalonada 
desde el fondo del 
barranco hasta el 
actual casco 
histórico 

detrás de la Cueva Pintada. 
Desde ese momento, el volu­
men de hallazgos ha sido im­
presionante y se ha completado 
con u n t01a1 de sesenta edifi­
caciones. casas de distintas ti­
pologías y épocas que rodean la 
cámara ornamentada. 

Lo que se muestra al visitan­
te es unode los barrios de Agál­
dar, ya que, por ejemplo, la que 
hubo de ser una especie de pla­
za principal se calcu la que yace 
jus lo bajo la actua l iglesia de 
Gáldar. De este espacio habla 
Gómez Escudero en el momen­
to de la conquista y lo descri­
be co mo "una plaza ci rcular o 
circo sercada en forma circu­
lar i bien grande, que caben sie­
te mil hombres". Como lugares 
comunes había también espa-

Delallc dc casa, donde se puedc apreciar bien la morfologia de la construcción. I NlORB CRUZ 

cios de almacenaje situados en 
riscos para la mejor conserva­
ción del grano. 

El caserío se organizaba de 
forma escalonada desde el fon­
do del barranco hasta el actual 
casco his tórico de la ci ud ad, 
con una alineación prefe rente 
e n d irección este-oeste y una 
jerarqu ización más O menos 
centralizada en torno, sobre to­
do. a l complejo troglodita. Se 
trata de una densa aglomera­
ción que se adapta, lógicamen­
te, allerreno sobre el que se dis­
pone. El estudio del yacimiento 
ha revelado que el poblado fue 
ocupado de manera prolonga-

da, pero también que sufrió di­
vc rsos pc ri odos de abando no 
y destrucción. 

Un aspecto que llama la aten­
ción es que, tras la conquista y 
repoblación de la Isla, el asen­
tamiento pudo pervivir algún 
tiempo hasta su total abandono 
y uso como zona de actividades 
no residenciales. Ya a partir del 
siglo XVTII , el espacio experi­
mentó los primeros acondicio­
namientos agrícolas y fue usa­
do como cantera en una de sus 
partes. En el XIX, como ya se ha 
dicho, se desarrolló allí una im­
portante labor de bancalización 
que fue la responsable del as-

A partir del siglo 
XVIII, el espacio 
empezó a ser 
acondicionado 
para uso agrícola 
y se empleó como 
cantera 

pecto que tenía cuando se ini­
ciaron los trabajos arqueológi­
cos a fi nales de los ochenta del 
siglo pasado. 

En Agáldar vivía n, sob re lO­
do, de la ag ricu lt ura. Se da la 
circunstancia de que Gran Ca-

naria se difere ncia en esto del 
resto de las is las, que subsis­
tieron gracias a la ganadería, 
principalmente debido a su cli­
ma y a lo rudimentario de su 
instrumental. En cuanto a l ti­
po de cult ivo, precisamente la 
Cueva Pintada aporta datos so­
bre la prese nc ia de trigo des­
nudo, y hay indicios de cebada 
en la Isla, según Da Recco, ade­
más de legumbres como habas 
y chicharros. El trabajo se di­
vidía entre hombres y mujeres, 
según c ró nicas como la de 
Bethencourt, y se usaban uten­
silios como el cuerno de cab ra 
para a rar. 

7 
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La propiedad de la tierra era 
determinada por el Guanarte­
me, de acuerdo con el consejo o 
Sabor que él presidía, seb'lÍn se 
recoge en el libro Los aboríge­
nes y fa prehistoria de Canarias, 
de Mederos y Escribano 
(CCPC, 2002). 

Los aborígenes grancanarios 
también practicaron la recolec­
ción y actividades como el ma­
risqueo. En referencia a la pes­
ca, en la Cueva aparecen, por 
ejemplo, anzuelos de hueso. Se­
b'lÍn Marín de Cubas U era diver­
timiento de nob les la pesca, y 

de pobres ir a mariscar. y Gua­
narthemc fue gran pescador". 

La estructu ra social era pira­
midal y matrilineal. Existían, sc­
b'lÍn Mederos y Escribano, cinco 
estratos soc iales. El rey, deno­
minado Guanart eme, tenía la 
prerrob'dtiva, sobre todo, del re­
parto de tierras. Sus familia res, 
la alta nob leza, llam ados los 
guayres componían el consejo o 
Sabor, seis personas que se en­
cargaban de asuntos mi litares. 
de la defensa del territorio, los 
pastos y el ganado. S%'Uía la ba­
ja nobleza para el control de los 

Seguimos creando arte 

distintos asentamientos. 
Más abajo quedaban los vi­

llanos, plebeyos o siervos, que 
iban descalzos y tenían prohi­
bido llevar barba. En el último 
esca ló n estaban los verd ugos, 
embalsamadores, carniceros y 
prisioneros. Su contacto con la 
sangre les hada estar mal con­
siderados soc ialmente. 

Todos estos e lementos inter­
venían en e l poblamiento de 
Agáldar. Quizá, recorriendo sus 
vestigios, e l vis itante pueda es­
cuchar los so nid os de su atri­
bulado pasado. 
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Las paredes de la Cueva Pintada, testigo de 
infinitas reuniones de los jefes de Agáldar, nos 
permitirán acercarnos al pasado 

Los secretos 
de la cámara 
e.M,M , 
lJ\S rAlMAS DF. GAAN CANARIA 

Se cree que las pinturas que dan 
nombre al recinto fueron reali­
zadas en el siglo X, cuando la 
ci udad estaba en su máximo 
apogeo. Hasta el momento, la 
única forma e n la que los ciu­
dadanos y turistas han podido 
hacerse una idea fidedigna de su 
apariencia ha sido visitar el Mu­
sco Canario y contemplar la ex­
celente reproducción que allí se 
conse rva. Co n la ayu da de los 
guías y la propia intuición, el cu­

tamb ién decoran la estancia de 
piedra. Es posible que estuvie­
ran asociadas a la tipología de la­
berintos, que es muy frecuente 
en las culturas norteafrieanas, 
de donde procedía n los habi­
tantes de Agáldar. 

Desde que se iniciaron los pri­
meros trabajos en el yacimiento, 
la principal preocupación fue 
la preservación de las pinturas. 
Para ciJo se dise ñó un exhaus-
tivo programa de conservación 
para la Cueva Pintada que abar­
ca el estudio de los tres elemen­

rioso ha podido 
descubrir los 
sec retos de la 
Cueva Pintada. 
Si n emba rgo, 
ahora se abre la 
posibil idad de 
plantarse frente 
a ella y evocar 

Las espirales que 
decoran la cueva 
es posible que 
representen 
laberintos, típicos 
de las culturas 

tos que la 
co n dicio ­
nan: la roca 
so porte, los 
pigmentos y 
las variables 
climáticas 
que les afcc­
tan, esencial-

ot~sc~~o~~_ norteafricanas mcnte los re- Los elementos decorativos que conforman el friso de la Cueva 
fcridos a Pintada son gcoml:tricos. Trifutgulos, círculos fonnamlo cspi l1llcsen algunos ca-

namentada mi-
de unos cinco metros de largo 
y fue excavada en la toba volcá­
nica de la zona con industria lí­
tica de basalto. Las pinturas que 
se pueden observar coronando 
el color ocre de la cueva repre­
sentan figuras geométricas, so­
bre todo, triángulos y cuadrados 
en diferentes tonos de negro, 
blanco y rojo. Al parecer, e l ne­
gro se lograba con las cenizas, 
el rojo salía del almagre, una es­
pecie de arcilla roja; y el blanco 
provenía de las calizas. 

Unade las cosas que llaman la 
atención son las espirales que 

I e m pera t u - sos, <:uadrados y á"b'Ulos superpueslos se onknan formando una composidón si-
ra, humedad y ventilación. métrica a partir del eje ccnt r:J1 de la estancia. Este hcrho pone de relieve la exis-

Por lo que respecta al soporte, k'nciadcun discñopn-'VioqucconsigWódarannonía al rcsuItadofmal.)<J signifICado 
se ha e fectuado una completa dclaspintur.tSlodavfa no se ha Iogradodescntral\ar. IANooBCRUZ 
caracterización geológica y gco-
química, analizando la estructu-
ra interna de la cámara excava­
da para observar si hay fisuras, 
aparentes u ocultas, que puedan 
pone r en peligro la integridad 
del conjunto rupest re, 

Las muest ras de los pigmen­
tos y morteros (ueron igua l­
mente estudiadas para identifi­
car los componentes empleados, 
obtenidos, como ya se ha dicho, 
a part ir de materias minerales 

como arcillas y calic hes, estos 
últimos intencionadamente ca­
lentados. Los análisis han reve­
lado igualmente que la roca fue 
preparada para ser pintada me­
diante la aplicación de una fina 
capa de arcilla; sobre e lla se dis­
pusieron los colores, obtenidos 
a partir de las materias minera­
les. 

La medición de las variables 
climáticas, responsables en últi­
ma instancia de la conservación 
de la cueva, se ha llevado a ca­
bo empleando tecnología pun­
tera con el objeto de establecer 
el óptimo climático que asegure 
el equilibrio ambiental en la cá­
mara decorada. De este modo, 
en estos momentos, los técnicos 

han logrado que, haga frío o ca­
lor, la Cueva esté siempre entre 
22 y 23 grados centígrados, y que 
no supere el 75% de humedad. 
Todo esto, como es lógico, pre­
servado tras un cristal de segu­
ridad y una luz indirecta. Por su­
puesto, está prohibido el uso del 
flash dentro del recinto. 

Según publ ica LA PROVIN­
CIA en un reportaje de 1997, 
"hay indicios de que las pinturas 
de la Cueva fueron real izadas 
por mujeres del poblado. En la 
cul tura beréber, por ejemplo, es­
tá constatado que eran ellas las 
que se dedicaban al arte de la or­
namentación". 

En cuanto al uso de la estan­
cia, en una población como la 
aborigen prehispánica el poder 
político y el religioso estaba n 

Los análisis han 
revelado que la 
roca fue 
preparada con 
una fina capa de 
arcilla para ser 
pintada 

muy ligados, por lo que la Cue­
va pudo ser el lugar de habita­
ción de algún jefe, tal vez el gua­
narteme mismo. Pero también 
pudo se r el lugar elegido para 
llevar a cabo rituales cuyos de­
talles se desconocen por el mo­
mento. 

Estando a unos pocos metros 
de las pinturas es imposible no 
preguntarse qué significan. El 
investigador José Barrios ha 
apu ntado algunas teorías, co­
mo la que sugiere que, tal vez, 
pudieran cumplir una función 
de calendario. Esta interpreta­
ción se adapta al carácter agrí­
cola de la sociedad que la alber­
gaba y sería un símbolo de poder 
para el jefe del poblado. Sea co­
mo fuere, estar frente a ella es un 
privilegio que está ya al alcan­
ce de todos. 
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Miércoles. 26 de julio de 2006 tA I'RQVINCIAlDIARIO DE lAS PALIIIAS 

Casas halladas en la exc:I\':Icióll. La composición de los muros es variable. Unas usan sillares de piL-dra de toba y otras emplean cantos o pit-dras n.-dundcadas. I ANDRts CRUZ 

Uno de los principales atractivos del Museo y Parque Arqueológico Cueva Pintada es que muestra los restos de hasta sesenta 
casas en las que habitaron los pobladores de Agáldar. Los creadores del Museo, con su director Fernando Pérez a la cabeza, 
han querido mostrar al visitante cómo vivían los aborígenes, cómo eran sus hogares. ¿Abrimos la puerta? 

El hogar aborigen 
e.M.M. 
lASPAI.\ IASOOCRAN CAI" ARlA 

Hay t res tipos de casas en el 
asentamiento que alberga el Mu­
seo. Las de basalto, que son [as 
más antiguas, [as de sillares de 
lOba y [as que mezclan ambos 
materiales. Los tres ejemplos es­
tán reproducidos junto a la Cue­
va Pintada con el fin de que el 
turista se haga una idea fidedig­
na de su morfología. 

Las viviendas so n de pl anta 
cuadrangular. La mayoría de 
ellas disponen de dos alcobas la­
terales. abiertas hacia el sur a 

Un eleme nto a destacar es 
que la práct ica IOtalidad de las 
edificaciones conservan restos 
de mortero y pintura de diversos 
colo res que se usaban para or­
namentar tanto las alcobas la­
terales como la estancia princi­
pal. Se han descubierto. incluso. 
alb'Unas paredes adornadas con 
puntos y líneas rojas. 

Al parecer, en cada vivienda 
habitaba una unidad familiar. y 
se ha deducido que, por ejemplo, 
no encendían el hogar dentro de 
las casas, sino en espac ios co­
munales adyacentes. En ellos se 

través de un 
pequeño eo- Casi todas las 

desarrollaban 
act ividades 
como la pre­
paraci6n de 
alimentos. se­
gún los esca­
sos indicios 
de que se dis­
pone. El menú 
prehispánico 
no estaba na-

rredor de ac-
ceso. Son una 
excepción las 
tres casas de 
silla res de to­
ba, que cuen­
tan con una 
úni ca alcoba 
orientad a al 

casas conservan 
restos de mortero 
y pintura de 
diversos colores 
que se usaban 
para adornarlas 

oeste. La roca 
se recorta para que sirva de apo­
yo a los muros y se explana pa­
ra acondicionar los pisos de las 
construcciones. 

El suelo interior esta ba cu­
bierto de tierra apisonada y, con 
frecuencia, de morteros ocasio­
nalmente coloreados con alma­
gre . Si se echa un vistazo más 
atento, se adivinan dife ren tes 
perforaciones que pudieron es­
ta r destinadas a encajar ele­
mentos verticales de madera pa­
ra sostener la techumbre, 
claborada con maderas, barro y 
paja. 

da mal, a juz­
gar por los restos hallados en es­
te tipo de yacimientos. 
Productos del mar como samas, 
salemas, viejas o morenas, así 
como lapas y burgados, se com­
pletaban con los derivados de 
la ganadería capri na y los cerea­
les. 

Para la construcción de las ca­
sas se contaba co n albañiles y 
carpinteros especializados, se­
gún se desprende de las crónicas 
de Torriani: "tenían entre ellos 
oficiales de hacer casas debajo y 
encima de la tierra, carpinteros". 
No utilizaban estos artesa nos 

La VOZ de las piedras. Lasca.<;asprchispjnicasUcAgáldar cr:mde 
planta cuadrJngular rodeadas pur un muro de diseno circular. Abaio, una de las 
n.'creaciones de las vivi(.>¡Kias a pan ir de los n.'stos encontrndos. l ANDRI':S CRUZ 

ningún tipo de argamasa, sino la 
piedra propiamente dicha. Las 
paredes eran anchas y de bue­
na altura, según constatan Sede­
ño y Abreu y recogen Mederos 
y Escribano en su libro Los abo­
rígenes y la prehistoria de Ca­
narias (CCrC, 2002). 

Es prec isa mente Sedeño el 
que habla de las casas regias, 
aunque no se refiere directa­
mente a Agáldar: "La maior casa 
que se halló fue la del Guanar­
theme ( ... ) Sólo una casa que fue 
la del Guanartheme se halló afo­
rrada de tablones de tea mui 

Para la 
construcción de 
las viviendas se 
contaba con 
albañiles y 
carpinteros 
especializados 

ajustados, que no se conocían 
las junturas, ensima estaban pin­
tadas de blanco con tierra i de 
colorado con almagra y negro 
con carbón molido, unos aje­
dresados, i tarjetas redondas a 
modos de quesos por el techo". 
No está mal el chalé. De cual­
qui er for ma , el Museo ha pre­
visto recrear e n el interior de 
una de las casas reproducidas 
junto a la Cueva Pintada los úti­
les de que disponían aquellos 
que hab itaron el poblado. Cie­
rren la puerta al salir. 
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12 ESPEClAL 
Micrcolcs.26 dc julio dc 2006 LA PROV1NCINDIARlO DE LAS mu.1AS 

Los ahorigenes Cr:ln grJndl'Sl~)IlC)(X'do!\'sdc su L'Iltomo y, (Vl1m ha suct:d ido con lodos los JlU(:blos. apl'O\'t:charon al mi.ximo \.as condicioncscn las que vivil'rol1..I'--ro. <kkmás. tuvicrun tiempo para el 
simbolismo. Grdll C.lnari;) concentra un nímlcru importante de los Idolos antropomoños y zoomorfos que se han h.ll1ado en L,s IsL'lS. Los {k la CIlt."\Ol l'intada -algwKlS de cUos se mut:'Str:m sobre l-"SIas Uneas- se di­
fcn:llcian de los deo/ros yacimit'n\os en que hay I\'pn.'st,>ntacioncs tanto ll1a.<;culin.'\S como femeninas. lodas ellas son pie7.3S rilUak'Scuyo fin L'S invocar la fL'CUndidad. IANOilBCRUZ 

Pintaderas. El yacimientodc la Cue\'a ]'intada ,1C\JgC también una luk'<.'Ción hennoslsim.1 de pintadcr:ls. Con distintas (onuas y dt:corados pudicron scrvircomo marcas pcrsorulcs para laluaj(.-scn la piel, 
como ornamento par;¡ I)ieles. para rituales o como sellos de pmpiL'tbd. En cualquier caso. en la factura de alguna de ellas se puede observ3r la s imilitud que guardan con los mOlivos que presentan las propias 
pimuf"3s de la Cue\l3. Triángulos, cspif"3les, líneas zigzagcantcs fom13n parte del simbolismo e imaginario de los antiguos canarios y saltan de las pinturas ru¡x.-stn.-s a los ob¡ctos cotidianos y \'iet:\'ersa. Una 
maravilla que no hay que pcnlcn;c. I ANORtsCRUZ 

A pesar del desaguisado que sufrió el yacimiento el1 1970, cuando una excavadora hizo de las suyas en el terreno, el complejo ha 
dejado algunas huellas materiales que se exponen en salas del Musco y Parque Arqueológico Cueva Pintada. 5011 los útiles de los 
que se servían los pobladores de Agáldar para desarrollar su actividad diaria y los objetos simbólicos de su imaginario. 

El legado material 
e.M.M. 

Según explican los arqueólogos, 
y salvando algu na excepción, no 
se han hallado restos materia­
les co mo ce rámicas, molinos, 
herramientas o desechos de fau­
na cn su posición original en los 
suelos de las casas, por lo que se 
hace difícil establecer concl u­
s iones sobre la función a la que 
estaban dest inados los dist in­
tos espacios de habitación. 

No pasa lo mismo con los re­
cintos semici rculares asociados 
a las viv iendas, donde se han 
descubierto recipientes cerámi­
cos para almacenar y cocinar ali­
mentos, molinos para moler gra­
no, así co mo los ca rbones y 
ce nizas de los hogares. Ju nto a 
ello, aparecen los restos relacio­
nados con la preparación y con­
sumo de alimentos como semi­
llas, huesos de cabras, ovejas y 
cerdos, así como restos de peces, 
lapas, etc. 

En cua nto a los elementos 
más rituales, son incontables y 
si ngulares, según reconocen los 
expertos. Los ídolos, las pinta­
deras (manifestación exclusiva 

de Gran Canaria) y los magní­
fi cos recipientes cerámicos de­
co rados, entre ot ros ejemplos, 
confieren a Agáldar una perso­
nalidad individualizada con res­
pectoa las culturas indígenas de 
las Islas. A estos materiales pre­
hispánicos hay que añad ir otros 
importados de la Penínsu la, co­
mo las ser ies de cerámicas fa­
bricadas a torno y objetos de 
metal eomo monedas, espadas, 
cuchill os, herraduras, dedales 
o clavos. Además de lo que se 
expone al público, el Musco dis­
pone de un almacén en el que se 
conservan 2.000 cajas de mate­
rial convenientemente cataloga­
do y en las condiciones adecua­
das para su conservación. 

Una curios ida d de cuantas 
salpican a los habitantes prehis­
pánicos de las islas es la gran va­
riedad de su cerámica. El único 
elemento uniformador es, quizá, 
el desconocimiento del torno. 
Las piezas se elabo raba n me­
diante la técnica del urdido, es 
deci r, modelando la base y le­
vantando las paredes con cilin­
dros de arcilla. Esta forma tradi­
cional de fabricar los recipientes 

cerámicos se conserva aún en el 
Archipiélago. 

Gran Canaria se ca racte ri za 
por la frecuente decoración pin­
tada de la cerá mica y la com­
plejidad de sus adornos. Pelos 
de cabra y plumas de ave servían 
de pincel para colores siempre 
negros, blancos y rojos sobre 
motivos geométricos. 

ídolos, pintaderas 
y la cerámica 
decorada 
distinguen a 
Agáldar de otras 
culturas indígenas 
de las Islas 

La piedra si rvió tanto como 
herramienta (hay que recordar 
que los aborígenes canarios no 
conocían el metal) como para fa­
bricar, por ejemplo, molinos pa­
ra el cereal. Materiales como el 
hueso o la cornamenta también 
tuvieron su utilidad como ara­
dos o anzuelos. 
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OPINIÓN 

EL MUSEO Y PARQUE ARQUEOLÓGICO CUEVA 
PINTADA: EL FUTURO DE NUESTRO PASADO 

E~u~:tl~sa~'o~~~n d;j~I~~:~'l ~~~c~u; 
Parque Arqueológico Cueva Pintada. Es 
un momento importante para todos los 
galdenscs, los grancanarios y los cana­
rios en general porque un nuevo equi­
pamiento cultural muy singular y muy 
querido podrá ser apreciado por la ciu­
dadanía. Un Musco y Parque Arqueoló­
gico que contiene destacados y únicos 
vestigios de los antiguos canarios y que 
1Il)~ invil¡¡ a realizar un apasIonante via­
je al pasado. El proyecto Cueva Pintada, 
que tantas ilusiones y esfuerzos han 
concitado entre diversas administra­
ciones y agentes culturales, se ha hecho 
rcalidad aportando a Gran Canaria y a 
IOda Canarias un nuevo polo cultural de 
primer orden. 

Las sociedades abiertas son las que 
mejor se adaptan a las coordenadas de 
un mundo globalizado, pero también 
es cierto que, en este mundo de conti­
nu o y enriquecedor intercambio, los 
ciudadanos apreciamos aquellos ele­
mentos que nos identifican y singula­
rizan. Y a los canarios nos identifican 
rasgos como ser un pueblo abierto. hos­
pitalario, que es un grado más que to­
lerante, pero también nos identifican 
elementos como las obras de nuestros 
creadores e intelectuales, entre los que 
se encuentran los artistas contempo­
ráneos que en no pocas ocasiones han 
bebido de las fuentes de nuestro pa­
sado más lejano, del mundo de los an­
tiguos canarios. Porque ahí, en el perio-

En el periodo 
prehispánico, tenemos 
uno, aunque no el 
único, de 105 referentes 
más destacados de la 
singularidad de 
Canarias 

do prehispánico, tenemos uno, aunque 
no el único, de los referentes más des­
tacados de la singularidad de Canarias. 

El Museo y Parque Arqueológico 
Cueva Pintada nos mostrará uno de los 
yacimientos más completos de Espa­
ña, y lo hará con la ayuda de las téc­
nicas más avanzadas en una confluencia 
clara del pasado y el futuro, Otro as­
pecto a destacar es que el Musco nace 
con vocación de convertirse en una pla­
taforma de encuentro de los ciudadanos 
para que sintamos que esta institución 
es de todos, y que en ella veamos tam­
bién un instrumento para acrecentar 
el conocimiento sobre los antiguos ca­
narios. El conocimiento riguroso, en 
cualquier ámbito del saber, en el que, 
por supuesto, se incluye nuestro pa­
sado es, sin duda, un puente al futuro, un 
puente que necesitamos construir entre 
todos, apoyados en unos pilares sólidos 
que son nuestra cultura compartida. 

Este proyecto que hoy saludamos tie­
ne además otras dimensiones que de­
bemos contemplar. Las sociedades que 
pretenden ser dinámicas, única forma 
de continuar en la senda del progreso, 
deben actualizarse continuamente y, pa­
ra ello, deben realizar análisis de las pro­
pias potencialidades y de las ventajas 
comparativas. Y ahí es donde aparece 
nuestro pat rimonio histórico como un 
factor de desarrollo endógeno y dife­
re nc iador de Gran Canar ia como as-

¡OSÉ MANUEL SORlA LÓPEZ / Pres;dente del Cabildo de Gr.m Canaria 

LAS SOCIEDADES ABIERTAS SON LAS QUE MEJOR se adaptan a las coordenadas de un 
mundo globalizado, pero también es cierto que, en este mundo de continuo y enriquecedor 
intercambio, los ciudadanos apreciamos aquellos elementos que nos identifican y singularizan. 
Ya los canarios nos identifican rasgos como ser un pueblo abierto, hospitalario. 

pectos que contribuyen a configurar 
nuestra isla como un destino único por 
diferenciado. 

Por lo tanto, el Museo y Parque Ar­
queológico Cueva Pintada, además de 
ser en primer lugar y principalmente un 
equipamie nto cultural que fomentará 
y divulgará el co nocimiento de nues­
tro remoto pasado, será también un ca­
tal izador, que desde el ámbito cultural, 
contribuirá a generar y consolidar una 
dinamización socioeconómica de Gá l-

dar, de la Comarca Norte y de toda Gran 
Canaria. 

El Museo y Parque Arqueológico, 
consciente de que esta inst itución cul­
tural tiene un gran potencial de atrac­
ción de visitantes, incluidos turistas, 
ha planteado un proyecto museológico 
entrelazando el rigor científico con el 
ocio cultural para ofrecer a la ciudada­
nía un producto cultural atractivo que 
pueda ser apreciado en cuatro idiomas: 
español, alemán, inglés y francés. E1 Mu-

de convertirse en un foco de irradiación 
de cultura y de atracción de visitantes. 

Hoy abre sus puertas el Museo y Par­
que Arqueológico Cueva Pintada y co­
mo grancanario, s iempre que se abre un 
equipamiento cultural, y más aún en es­
te caso por su especia l importancia y 
trascendencia, siento el orgullo de ser 

Las sociedades que 
pretenden ser 
dinámicas, única forma 
de continuar en la 
senda del progreso, 
deben actualizarse 
continuamente 

grancanario porque, sin duda, supone 
una siembra que fructificará en un fu­
turo mejor para la ciudadanía. 

Para terminar quisiera agradecer co­
mo Presidente del Cabildo de Gran Ca­
naria, institución que gestiona la nue­
va entidad, a todos los que han hecho 
posible este momento de celebración 
para la cultura canaria, ya que siempre 
los grandes proyectos son frutos de nu­
merosos esfuerzos, y, por último, decir 
a todos los galdenses, grancanarios, ca­
narios y visitantes que les esperamos en 
la que es la casa de todos: El Museo y 
Parque Arqueológico Cueva Pintada, un 
lugar mágico en el que podrán realizar 
un apasionante viaje al pasado. 
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El Musco y Parque Arqueológico Cueva Pintada pretende trasladar al visitante a un tiempo y a un espacio lejanos, haciendo que, 
de manera interactiva, sienta que recorre los lugares donde habitaron los pobladores de Agáldar. El recinto, dividido en varias 
salas y una nave principal, conjuga en 5.000 metros cuadrados elementos del neolítico y la sociedad de la información. 

Otro concepto de Museo 
e.M.M. 

Los anfitrio nes no pueden es­
tar más compromet idos con la 
causa. Fernando Pérez, el direc­
tor del Musco, no esconde la pa­
sión que siente por el yacimien­
to. A su lado, los arqueólogos y 
conservadores lñaki Sáe nz y 
Carmen Rodríguez conocen los 
secretos de cada r incón de este 
hermoso espacio histórico-cu l­
tu raL Juntos y apoyados por el 
resto del personal y los guías es­
pecializados le darán la bienve­
nida cuando at raviese las puer­
tas del Museo a partir de hoy. 

Como aperitivo, una maque­
ta sitúa al recién llegado y le pre­
viene de lo que le espera sin des­
velar sec retos que reduzcan el 
impacto de la joya de la corona: 
la Cueva Pintada. A continua­
ción, una escalera conduce al só­
tano. donde un panel contex­
tualiza la llegada de los 
conqu is tadores a la Ista. Más 
adelante. una proyección en tres 
dimensiones cuenta la historia 
de Arminda, princesa aborigen, 
hi¡a de Guanarleme el Bueno y 
prima de Fernando Guanarteme, 

Los empleados del Musco su­
ministran al visitante las gafas 
que le permitirán meterse, lite­
ralmente, en las escenas de la pe­
lícula. La cinta sirve también pa­
ra centrar los sen tidos en los 
hechos que rodearon la vida del 
poblado. '1ue espera impaciente 
la llegada de sus nuevos habi­
tantes, aunque sean esporádicos. 

Una serie de es tancias va n 
mostrando seguidamente al gru­
po, de entre 20 y 25 personas, al­
gunas de las piezas materiales 
más destacadas que se han ido 
rescatando en las excavaciones 
del yac imiento. 

La visión que se dibuja varios 
pasos más adelante es maravillo­
sa. Un balcón estratégicamente 
situado muestra el poblado en to­
do su esplendor, bajo el cielo de 
una cubierta enorme que lo pro­
tegerá para siempre, tras tantos 
años de deterioro y desid ia. La 
paz que se respi ra sólo es com­
parable a la que se experimenta 
ante conjuntos como la Acrópo­
lis de Atenas. Los casi 400 metros 
lineales de pasarela, adaptados, 
como todo el Musco, para su má­
xima accesibilidad. serpentean 
sobre las sesenta casas y sus es­
pacios comunes. 

En el centro, como un tesoro, 
espera la Cueva Pintada. Unas 
pesadas puertas conducen a es­
ta belleza pétrea, que se conser­
va en condiciones óptimas de 
tcmperatura y humedad. Cuida­
do con el flash. Está totalmente 
prohibido. 

Tras la experiencia más im­
portante, cuatro casas artificia­
les recrean las originales. Den­
tro podrán descub rir alg unas 
sorpresas. Durante todo el reco­
rrido. die z pantallas pasan un 
audiovisual que, una vez más. si­
túan al visitante. 

Subiendo hacia la salida , un 
último vistazo hacia atrás y la 
convicción de que, qu izá, ellu­
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gar merezca otra visi ta. Todo un Arriba, rincón del coniunto arqueológico. Deh.ljo, pro)'t.'cción de documental sobrr los anti!{tlos canarios: el presidente del Cabildo observa un idolillo: panlanas 
regalo. infonnativds en el recinto: l.'<Iificio que albcr¡;J el Musco y 1'arque Arqueológico; sala de l.unferencias y recreación de 13 CU~'3. 1 ANORtS CRUZ / MlISI:O CUEVA f>lNlADA, 
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LAPROVINCIA 
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Para preservar 

nuestra cultura 
y tradiciones. 

EL CABILDO DE 
GRAN CANARIA 
SE MUEVE 

tapa (-¡, 
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